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Desde hace algún tiempo me he impuesto como norma intentar —y digo
intentar, porque aún estoy en proceso de adaptación— no mirar hacia
atrás y reflexionar sobre las historias del futuro antes que en las del
pasado. Sin embargo, como buen peruano, no podría vivir sin mi Perú-
Escocia de 1978, ni sin mi medalla de plata en vóley de Seúl ’88. Por ello
debo confesar que para mí lo mejor del año que pasó es sin duda el
campeonato mundial de Sofía Mulanovich y su actitud para con su país.

Lo malo, sin duda, es la baja popularidad del Presidente. Es malo porque,
si ocurriese lo contrario, hoy el país viviría una historia distinta: récord en turismo, en exportaciones, en
recaudación. Si todo eso estuviese acompañado de un liderazgo poderoso, ¿se imaginan cuál sería el
ánimo de los agentes económicos? Una pena que un jacuzzi, una playa norteña, un etiqueta azul, un
aumento de sueldo, una lengua larga y unos hermanitos lo echaran todo a perder.

En fin, por eso decía que es mejor mirar el futuro. ¿Ya ven? Ya me puse de mal humor.
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Lo positivo ha sido la posibilidad de que en el Perú exista una sede del Centro
Regional de Fomento del Libro para América Latina y el Caribe, gracias al Acuerdo
de Sede suscrito entre el Gobierno del Perú y el CERLALC. Este hecho permitirá
reforzar la política peruana en materia de Democratización del Libro y Fomento
a la Lectura, propiciando el desarrollo cultural de nuestro pueblo.
También el éxito internacional alcanzado por el cine peruano, especialmente en

el mercado europeo, y la consagración de directores y artistas que intervienen en producciones
cinematográficas nacionales como las películas Paloma de papel o Días de Santiago.

Lo negativo ha sido la situación de extrema pobreza que se ha incrementado en nuestro país, lo que se
puede apreciar con facilidad en los lugares marginales de nuestra capital, donde los pobladores no
cuentan siquiera con los servicios públicos mínimos indispensables, tales como agua, luz y desagüe;
donde los niños no tienen siquiera la oportunidad de estudiar porque deben trabajar.
En el mundo, los hechos sangrientos ocurridos en el Medio Oriente.
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Me parece importante mencionar la apertura y disponibilidad para la participación
ciudadana en las reformas institucionales que vive el país. Nos permite participar en
la toma de decisiones, velar, vigilar, fiscalizar para que se cumplan nuestras
necesidades como población.

Otro asunto positivo en la región Cusco tiene que ver con nuestra Coordinadora
Departamental de Defensorías Comunitarias del Cusco (CODECC). Las Defensorías
Comunitarias tenemos un reconocimiento de la población de 17/20: eso significa
confianza, calidad y calidez; sin burocracia, sin coimas, sin infidencias.

Sobre lo peor para nosotros, es difícil priorizar, pero nos atrevemos a mencionar que a través del tiempo
no han cambiado situaciones como la exclusión y la discriminación en todas sus formas; por ejemplo,
en el acceso a la justicia, a los servicios de salud y de educación, y la existencia de barreras como el
sexo, la edad, el idioma, la pobreza, las distancias geográficas, etcétera.

"�����#����
$������������

Todo lo positivo en este
año, en el país, ha sido
logrado contra viento y
marea. Esto no es nuevo,
pero es más patente cada
vez. Desde Juan Diego
Flórez hasta Sofía Mula-
novich, solo se sale
adelante con esfuerzos
titánicos y talentos ex-
traordinarios, forzosamen-

te combinados, por lo general a escala individual, con
la notable excepción de Cienciano. Esos éxitos
constituyen, en sí mismos, una expresión del grado
de patología en nuestro vínculo social. Lo bueno es
tan escaso que se nos antoja milagroso y por lo
general desata envidia y agresión, como en el caso de
Fernando Tuesta.

En consonancia con lo anterior, lo negativo ha
cubierto el 2004 con un manto de pesimismo. Lo peor,
me parece, es la opresiva sensación de desperdicio
que nos agobia. Esa desesperanza, esa carencia de
expectativas, esa insidiosa sensación de fracaso que
nos desalienta, es el más activo caldo de cultivo para
los comportamientos antisociales que surgen cada
vez más desembozadamente en nuestro territorio. La
inacción del Gobierno y la irresponsabilidad de la
mayoría de la clase política se llevan el antipremio de
este año. Con roche.
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Yo creo que lo peor que ha
sucedido en este año de
desilusiones es el famoso
examen del CNM para
escoger al que va a conducir
las próximas elecciones
nacionales. Qué se creen
esos chicos de marras: así
por así les da locura espontánea. No señor: para tener
eso primero hay que estar cuerdos, y parece que
nunca lo estuvieron. Decir que Tuesta Soldevilla no es
apto para el cargo me parece una marranada de las
grandes. Lo que pasa es que esos señoritos son
marionetas, o sea, son manejados con hilos y desde
arriba por seres peores que ellos. En cambio, yo soy
títere; eso quiere decir que soy manejada desde
abajo, que defiendo la posición del común de la gente.
Ja, ja, ja, ja, cómo les quedó el ojo.

Lo mejor del año es el vídeo para promocionar el país
y atraer el turismo internacional, donde se ve a un
mandatario amado por su pueblo, ja, ja, ja; que
conoce su historia, je, je, je; que lucha hombro a
hombro con cada peruano, ji, ji, ji; que da soluciones
inmediatas a las emergencias, jo, jo, jo. Lástima que
contar esa fantasía nos ha costado 250.000 dólares
que hacían falta para los comedores populares donde
se alimentan niños que quizá nunca puedan soñar.
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Un aspecto positivo que quisiera resaltar es la gran capacidad de nuestro
pueblo para sortear la falta de empleo y la crisis económica interna, tratando
de "recursearse" con pequeñas ocupaciones y oficios que les están
permitiendo subsistir sin entrar a lo ilegal, al delito.

Un aspecto negativo, en todo el sentido de la palabra, es la impunidad frente
al delito menor, por la carencia de dispositivos legales que sancionen
inmediatamente a los delincuentes primarios que pululan por todo Lima, lo que está dando lugar a que
la comunidad se sienta desprotegida e interiorice sentimientos de rechazo al Estado y a las
instituciones públicas que tienen injerencia en el tema de seguridad y cuya obligación es proteger a
la ciudadanía.
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Si pudiera rescatar lo positivo para el Poder Judicial durante el año 2004,
tendría que referirme definitivamente al primer paso dirigido al
fortalecimiento de la lucha contra la corrupción, que se materializa en la
ampliación de competencias de juzgados y salas penales especiales con
el fin de atender adecuadamente los procesos instaurados y por
instaurarse, como consecuencia de las investigaciones en torno del
crimen organizado en los que se encontrarían comprendidos altos
funcionarios públicos por delitos contra la administración.

Quizá esta noticia haya pasado desapercibida para algunos medios de
comunicación, debido principalmente al desconocimiento del verdadero
papel que desempeñamos los distintos operadores del derecho.

Respecto de lo negativo del año, la actitud del congresista Alfredo Gonzales y sus guardaespaldas,
quienes agredieron a la secretaria del juzgado del Cono Este. Con dicha actitud no solo se resistió al
cumplimiento de una resolución judicial sino que, además, se procedió a la sustracción y destrucción
de un expediente judicial, amparándose en una pretendida inmunidad, lo que no debe ser confundido con
actuar impunemente.
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Lo peor es la guerra con los árabes. Da pena cuánta gente muere
inocentemente, o por intereses, o por política. También la subida de
la gasolina. Mi carro es gasolinero; antes me costaba 6,50 nuevos
soles el galón, pero después subió y ahora está ya a 14 soles: más
del doble. Otra cosa es el trabajo: yo hago carreras a jóvenes,
quienes, llorando, me dicen que no consiguen trabajo; son
contadores, abogados. Quiere decir que la profesión no vale.

Lo bueno: que Alianza está ganando, que ya va a llegar al primer puesto y que veo que la gente no pierde
la fe. Por ejemplo, muchos jóvenes se casan. He visto matrimonios por todos lados. Eso quiere decir
que creen en el futuro, que ven que el matrimonio es importante para que Dios bendiga a la pareja y
esta sea feliz.
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En lo positivo, hay logros en el año para la economía nacional (por
ejemplo, Camisea), pero yo quisiera resaltar dos cuestiones que
pueden parecer menores. Una es el espontáneo grito "sí se puede, sí
se puede..." surgido en las tribunas del estadio arequipeño, alentando
al Cienciano del Cusco, que, contra todo pronóstico, sí pudo y luego
repitió el extraordinario logro deportivo que alcanzó esa noche; ese
momento sintetiza y  verbaliza la fe en nuestras posibilidades y alienta
la esperanza de que no obstante recursos limitados, los peruanos,
unidos en torno de objetivos y motivaciones claras, con la planificación
debida, sí podemos. Otra es la sencillez y eficacia de una idea
municipal: las escaleras en los cerros, que alivian el esfuerzo del
desplazamiento en condiciones difíciles y que dan identidad y valor a
la urbanización de los más pobres.

En lo negativo, encuentro un año plagado de situaciones y mensajes antiinstitucionales. Un
congresista irrumpe con violencia en una diligencia judicial y arrebata un expediente frustrando una
diligencia; el Congreso considera tal conducta falta ética menor, pues no medió sangre. Un juez, bien
o muy mal, dicta una medida cautelar y el Poder Ejecutivo la neutraliza dictando un decreto de
urgencia. Se propugna por demasiados que el Perú no acate un fallo de la Corte Interamericana de
Derechos Humanos, si en un caso específico el fallo resultare desfavorable. El Consejo Nacional de
la Magistratura, inexplicablemente, parece sancionar la eficiencia del ex jefe de la ONPE. Para colmo,
los abogados cerramos el año (¿o habrás más?) mostrandoque no podemos elegir con mínimo decoro
a nuestro decano. Al mismo tiempo, prensa y políticos, y nosostros con ellos, nos horrorizamos de
Ilave y de la sucesión de linchamientos y actos de "justicia por propia mano". ¿Es tan difícil conectar
estas situaciones con los mensajes antiinstitucionales que vienen del Perú oficial?
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La llegada del gas de Camisea a Lima es la noticia más
importante del año; ojalá se cumplan los plazos previstos
para que este pueda ser un producto utilizado por los
hogares, además de las empresas.

También vale la pena mencionar el final de la tan injusta ley
20530, que representaba un inmenso forado en el bolsillo de
todos los peruanos para favorecer a un minúsculo grupo.

Respecto de lo malo, está la falta de fe en el futuro, el
pesimismo reinante en la mayoría de peruanos y la desinstitucionalización que se refleja en las
encuestas, en resultados como la baja aprobación y credibilidad en el Gobierno, el Congreso y el Poder
Judicial. Y, lo más grave aun, el hecho de que 64 por ciento de la población esté de acuerdo con los
linchamientos en determinados casos y de que 75 por ciento muestre una mediana y alta tolerancia
a las coimas cotidianas a policías y jueces y la compra y venta de productos piratas.


